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NO ES SU MISIÓN 

El jefe de partido que pide el Poder y que no da soluciones 
No basta lo dicho por la Prensa diaria para que nosotros silenciemos el co­

mentario que merece el discurso de Lerroux. 
Este ha quedado en acritud equívoca, alejado de las derechas y de las iz­

quierdas, de los republicanos no radicales y de quienes aceptan teorías o dog­
mas políticos o sociales que se hallan dentro de la órbita de las actuaciones pú­
blicas nacionales. Lerroux ha quedado más solo que nunca. Lerroux ha vuelto 
a sus lares, a aquellos lares en los que le hallaron las circunstancias pre-revo-
lucionarias, unas circunstancias separadas de él por razones de sus grandes 
errores políticos. Más vale no ahondar en esta afirmación. Digamos tan sólo 
que Lerroux carecía de masa hasta momentos después de instaurarse el régimen 
republicano, y que la masa que se le agregó fué la que forman todos los ape-
tentes del oPder, los pulpos políticos que creyeron que el viejo caudillo conser­
vaba todo su prestigio y que demuestra que no lo conserva al haberse contra­
dicho en su discurso, por no querer decir la verdad o quizá por no poderla decir. 

Lerroux quedó alejado de los católicos, separado de los republicanos no 
de su partido, aislado de todo oleaje social porque pidió años de plazo a los 
trabajadores para trazar senderos renovadores—mientras serviría al capitalis-

mo—y atacó con dureza a los socialistas, coincidente en ello con las derechas 
hasta el extremo de que éstas afirman que en esa parte del famoso y fracasado 
discurso condensó el aliento sentimental de las falanges católico-capitalistas. Es 
el único punto de coincidencia que ha tenido con quienes representan parte de 
la opinión española. Lamentémoslo, por el mismo Lerroux. 

El Gobierno no sólo no se hundió, sino que quedó reafirmado en su puesto. 
Los ministros socialistas contestarán adecuadamente a Lerroux, injusto, apa­
sionado en sus ataques, sin advertir que su minoría tiene existencia parlamen-
taria por la condescendencia generosa de quienes no quisieron invalidar a cier­
tos elementos, ya que con ello se dañaba a la República. 

Otro aspecto interesante hubo en el fallido discurso lerrouxista: el de la 
declaración del jefe radical de que carece de hombres para gobernar y por 
ello necesitará, cuando el Poder le sea entregado, la colaboración de los demás 
republicanos. 

Sabíamos todos, hasta los de más limitada percepción política, que el par­
tido radical no cuenta con elementos aptos para gobernar. Sabemos que si los 
radicales llegasen a la gobernación ofrecerían el espectáculo lamentable de que 
interviniesen en las funciones gubernamentales personas indeseables no sólo por 
carencia de idoneidad, sino también por falta de condiciones indispensables para 
presentarse ante la conciencia pública, sin que ésta los rechazase. 

Además no es adecuado que Lerroux impugne la obra de las Cortes Cons­
tituyentes, cuando éstas, pese a las afirmaciones tendenciosas del radicalismo y 
de las derechas—nueva identificación—tienen limitada su vida. Lerroux ha sido 
un tope en todo momento. Calló en tanto gobernaba. No protestó entonces y 

protesta ahora, llamándose hombre de oposición a sus compañeros, que siguen 
la obra iniciada con él, y cuando la minoría radical dió sus votos para la obra 
constitucional y se sintió ministerial en los mismos puntos que ahora trata de 
resolver y resolverá la Cámara. 

Inexplicable actitud la de Lerroux. Inexplicable que ahora censure lo que 
antes era programa del Gabinete a que pertenecía. Inexplicable que afirme que 
las Cortes Constituyentes secuestran la soberanía nacional, sin recordar que son 
Constituyentes, que hace muy poco que se las eligió, que él ayudó a su forma­
ción y que su propia minoría ratificó, muchas veces, que no era posible sus­
pender la obra de constitución jurídica, sino darle fin con la aprobación de leyes 
complementarias acordadas por el Consejo de ministros de que formaba parte 
Lerroux. Todo esto no tiene contestación. 

Además Lerroux ha pedido el Poder, pero no ha dado ni una solución utó­
pica a estas cuestiones: Problema de la tierra. Problema económico. Problema 
social. Conflicto religioso. Divergencias entre el Trabajo y el Capital en la va­
riedad de sus aspectos. Leyes complementarias de la Constitución, en las cuales, 
quizá, hallemos parte de las soluciones que deseamos. 

Por el contrario, afirmó que no hay posibilidad de lograr la reforma agra­
ria, que debe darse libertad a las propagandas religiosas y a las derivadas de 
ellas, que han sido y aún son un peligro para la paz pública, dañosas para la 
economía patria. 

Cometió la insensatez de pedir a los revolucionarios de la C. N. T. y de la 
F. A. I. ¡años de tregua para por medio de leyes tratar de llegar hasta donde 
ellos desean. 

¿Es posible que Lerroux haya hablado así? No lo concebimos en hombre 
tan ducho en lides políticas y sociales. 

Resumen: el jefe radical ha hecho un discurso para declarar la guerra a 
los socialistas, que, según reconoció, han sido los más firmes trabajadores de la 
República en su período de incubación y de constitución. 

Los socialistas saben de Lerroux todo lo necesario para afirmar que no sólo 
no pueden temerle—el Socialismo tiene seguridad de que le pertenece el futu­
ro—, sino de que cuando crea que debe hacerlo podrá derribar del Poder al 
partido radical, ya que el pueblo, la nación trabajadora, le entregará su con­
fianza y Lerroux estará solo, en un inmenso desierto político, en situación pro­
picia para ser derribado por el soplo de los vientos de lucha que durante algunos 
años han de soplar en la vida política nacional. 

ABSURDOS 
Samblancat, Sediles, Soriano, Barriobero, 

Giménez..., ¿qué significan en la política es-
pañola? Significan el extravío, la pasión, el 
odio, la impotencia. ¿ A qué aspira ese gru­
po de mentecatos que se llaman a sí mismos 
cerdos (ya que han dicho que lo son los que 

forman las actuales Cortes)? ¿Serán fomen­
tadores de la criminalidad, ya que hablan de 
asesinar o querrán incorporar a la política 
un nuevo grupo que defienda el canibalismo, 
pues hablan de comerse los hígados de sus 
semejantes? 

Si la República fuera tan inmoral como la 
Monarquía y tuviera fondos secretos para 
acallar las apetencias de ciertos estómagos 
insatisfechos y llenar el vacío de algunos bol­
sillos, pronto se disolvería ese grupo de ora­
tes que tales disparates dice. 

¡Y luego afirmarán que la libertad de pa­
labra es un mito! 

Don Alejandro ha hablado. El clero y el 
capitalismo han sentido renacer en su espíritu 
decaído un hálito de esperanza. Don Alejan­
dro no quiere más avances socialistas; don 
Alejandro no tolerará más persecuciones a la 
Iglesia. Ya no quiere levantar el velo de las 
novicias para convertirlas en madres; ya no 
sueña con destruir por el fuego los derechos 
de propiedad... 

Don Alejandro es ya viejo: chochea... 
Bugallal, La Cierva, García Prieto no 

hubieran sido más comedidos que el caudillo 
radical, ¿Oponerse al avance del proletaria­
do? Sueños, señor Lerroux. ¿Intentar dete­
ner las justas pretensiones del obrero del 
agro? Quimeras. ¡Pero es posible que esto 
lo haya dicho un hombre que se llama radi­
cal, sin que sus oyentes protestaran? 

No tardará mucho el jefe radical en con­
vencerse de que fué un enorme error hala­
gar a los adinerados y querer humillar a los 
que todo lo producen. 

Sin los socialistas podrá gobernar; pero 
contra los socialistas, no. Y si no al tiempo. 

Las fuerzas vivas han comenzado una re­
cia campaña contra la ley agraria y el con­
trol obrero. La burguesía, alentada por po­
líticos ambiciosos y desaprensivos se lanza a 
una lucha que tiene por objeto evitar que la 
clase obrera consiga algo que mitigue su de­
plorable situación actual. 

¿Hemos de ser los obreros tan incautos, 
tan infelices, que no salgamos al paso de esa 
maniobra de la burguesía? ¿Vamos a per­
manecer en silencio cuando hablan nuestros 
enemigos? 

No, trabajadores. Hay que salir a la ca­
lle, a la tribuna pública, a la prensa, a decir 
a esos señores que la ley agraria se ha de 
aprobar y que el control, obrero será un he­
cho dentro de poco. Esto debe ser una cues­
tión de honor de todas las organizaciones de 
trabajadores. 

No queremos el máximum de nuestras as­
piraciones, pero tampoco toleraremos que na­
die se burle de nuestras justas reivindicacio­
nes. Y parece que se intenta demostrar por 
ciertos elementos que nuestra sensatez, nuestra 
educación social, nuestra consciente táctica 
sufra una humillación. Y esto no lo consen­
tiremos. ¿Verdad, camaradas, que no? 

JUAN PUEBLO. 

El ambiente social 
Pasaron los días de gran revuelo y de 

"terror" pistolero. Unos muertos y heridos, 
detenciones, cacheos, intranquilidad; he aquí 
todo. Ningún fin ni idealidad de ninguna 
clase se ha vislumbrado. La lucha ha sido 
obra de ciegos exaltados por una concepción 
de rebeldía cuyo credo desconocen, ignoran, 
y cuya luz utópica les ha deslumbrado de­
masiado. 

La lucha social no es ni puede ser nunca 
esa locura de enfrentarse contra todo con 
una pistola, hacer de la violencia brutal un 
derecho, y de la vacuidad absoluta de un 
programa, ni esbozado siquiera, el plan pre­
paratorio de una nueva revolución. 

Las revoluciones se hacen y se han hecho 
siempre a costa de ideas. Cerebros privilegia­
dos, inteligencias despiertas, ideales sanos... 
Nunca la violencia de los extremismos ha 
triunfado. 

La cultura de los pueblos ha traído consi­
go la luz de una liberación proletaria. El 
obrero ansía y siente dentro de sí la idealidad 
de no ser explotado. Es un derecho que él 
tiene a ello. Ya sentó admirables polémicas 
y trabajos Carlos Marx a mediados del si­
glo pasado. En la obra "Capital y trabajo" 
se demuestra que el obrero debe aspirar a 
que su alquilamiento por horas sea al precio 
más elevado posible. 

Así como el trabajo es el único creador de 
riqueza y el capitalismo no puede existir sin 
trabajo, idea que fué lanzada en 1848 y 
que abrió un nuevo horizonte al proletaria­
do, haciéndole ver que podía aspirar a cor­
tar las injusticias que con él se cometían, 
una actuación nueva cambió el curso de los 
acontecimientos... 

Diversas ramas han creado idearios distin­
tos desde entonces y masas de hombres se 
han puesto frente a frente de los detentores 
del capital. La lucha social ha sido dura en 
los diferentes organismos obreros, 

Pero el sentir ideales no es motivo ni lo 
será nunca para actuar violentamente. La 
vida de un semejante no nos pertenece, n i 
podemos cortarla, y, por lo tanto, la lucha 
sangrienta sistemática o es criminalidad o de­
generación de locura. 

Debemos mirar al porvenir. Una actuación 
debe ser siempre justa; Ni imposiciones ni 
violencias. Lucha razonada, efectiva, con un 
programa que sea luz de guía. Esas provoca­
ciones aisladas y sueltas, como es natural, 
son juzgadas con los más duros calificativos. 

El ambiente social es vario. La lucha está 
encauzada a un terreno desastroso. Comba-
tamos a los dirigentes si son malos, nunca al 
proletario que milite en sus filas. Si vemos 
que están equivocados, atraer enseñando será 
para nosotros mayor manto que apartar ata­
cando. 

Unión obrera—y unión hace la fuerza— 
puede constituir el gran, triunfo del mañana 
apartando a las masas de senderos tan equi­
vocados como los últimos seguidos. 

ANTICUS. 

CORRESPONDENCIA 
Jesús Bosque. Las Pedrosas.—Tenemos en 

nuestro poder su artículo. Lea la sección en 
la que hacemos unas advertencias a todos los 
que nos han remitido trabajos. Se publicará. 

A S P E C T O S 

Dos hechos que demuestran el verdadero estado de la conciencia española 
Otra medida que atañe a los 

mil i tares 

El Gobierno presentó a la Cámara un pro­
yecto según el cual podrán ser dados de baja 
los militares acogidos al retiro que actúen de 
modo contrario al régimen, así como será 
impedido que periódico alguno afirme, en 
titular o en subtitular, que pertenece a éste 
o al otro Cuerpo, Arma o Instituto servidor 
de la Patria. 

Dicen los contrarios al proyecto de ley 
que es ir lejos en el procedimiento. Inexac­
to. Los militares retirados que dediquen sus 
actuaciones a conspirar contra la República, 
y no son pocos los que lo hacen, no deben 
considerarse adscritos al servicio de la Pa­
tria, que ha sido la que determinó, con lega­
lidad jamás igualada, qué régimen había 
de gobernarla. 

El ciudadano podrá combatir, siempre den­
tro de las leyes, la política de un Gobier­
no. Si entra en liza para combatir al régimen 
debe ser considerado revolucionario. O sea 
queda fuera de la ley. Mucho más ha de 
considerarse ajeno a la legalidad el que 
percibe haberes cuantiosos precisamente pa­
gados por quienes se dictaron un régimen de 
soberanía nacional. Conspirar contra ellos es 
ir contra la Patria. 

Nosotros, los socialistas, queremos que no 
haya guerra. No nos interesa el ejército con 
sujeción a viejas tradiciones que tanto daño 
han hecho a la sociedad. La fuerza armada 
p a r a impedir la subversiones que dañarían el 
principio de libertad y de orden públicos de­
ben ser sostenidas por la nación. Las demás, 
las que significan probabilidad de guerra con 
otros pueblos no las queremos, las rechaza­
mos. Una de las glorias de la República es­
pañola es haberse desmilitarizado. En el ex­
tranjero han dicho que este proceder merece 
admiraciones cordiales y que, siquiera no lo 
parezca, es un ejemplo que tiene repercusión 
en los Gabinetes europeos y más todavía en 

los pueblos. Nosotros queremos pueblos, no 
milicias en el fondo de las cuales hay, siem­
pre, siempre, esencias de violencia medieval, 
de protección a los poderosos, de aherroja­
miento de los proletarios. 

La reforma agraria 

Han sido los republicanos los que, en sus 
predicaciones preliminares de la revolución 
afirmaron con violencia en el verbo que la 
tierra debía ser de quienes la trabajasen. 

Ahora nos hallamos con que el radicalismo 
republicano, aquel que tenía como texto bí­
blico libertador el párrafo de Lerroux di­
ciendo que era preciso quemar los Registros 
de la propiedad y quemar los cadáveres p a r a 
que sus cenizas fecundasen los campos, de­
c ían que la reforma agraria es o b r a no de 
poco tiempo, ni de años, sino de genera­
ciones. 

Mal fecundan esos republicanos las tierras 
espirituales de la República. Nosotros de­
bíamos, con sentimiento egoísta, alegrarnos 
de tales nuevas palabras. Las lamentamos 
porque demuestran que la coincidencia de 
opinión entre los sectores capitalistas y los 
republicanos radicales lanzan sólo sobre nos­
otros la pesadumbre de procurar la reforma 
social que consideramos viable desde la go­
bernación republicana. 

Hay en todas las provincias feudos en los 
cuales el Señorío tiene mandato medieval. 
Queda para los socialistas la obra liberadora 
de los campesinos. El republicanismo que so­
licita el Poder, el radical lerrouxista, ha ale­
jado de sí a las masas del campo. Es que 
sólo nosotros, los socialistas, estamos con el 
hombre de la tierra, con su ansia liberadora, 
con su derecho a obtener lo que el capita­
lismo robó primero a la Naturaleza, luego al 
Estado y al mismo tiempo al que se rendía 
en el surco para engrandecer a su propio 
dueño y señor. 

J A B A L Í E N T R E M A T O R R A L E S 

¡Ahí va esa fiera de Balbontín! 
Hemos pasado un buen rato al leer co­

mentarios dedicados al jabalí Balbontín, a 
esa fiera revolucionaria, íntima de los que 
piden ser auténticos jabalíes para comerse el 
corazón de los diputados, como han dicho 
en Coruña. Un pienso a la moderna: cora­
zón de diputado con paja, cemento y berzas, 
además de "su" mucho de salvado. ¡Buen 
provecho, animales de monte! 

Pues sí, señores, sí; ese jabalí ha resul­
tado no sólo poeta que cantaba abrazado a 
la Cruz—Cruz, con mayúscula—dispuesto a 
morir cuando lleguen a su delicado cuello 
de tórtola católica el puñal de los impiado­
sos revolucionarios; que amaba al Rey— 
también con mayúscula—como suprema repre-
sentación de la Patria, de España, de la 
Tradición y de... ¡échele usted guindas! 
Ha resultado hombre que escribía "conscien­
temente", loas a todo María Santísima de 
la Monarquía—con mayúscula, camarada li-
notypista. 

La Prensa dió la noticia de que el maes­
tro de Valdecilla descubrió en el pequeño 
archivo escolar un libro, titulado "La Tierru-
ca", en el que el jabalí Balbontín dedicaba 
a Alfonso, el que, según dijo la fiera con 
acta de diputado, debía ser entregado al pue­
blo para que lo matase en las calles. 

Balbontín leyó aquella noticia y escribió 
a un diario madrileño una carta afirmando 
que "aquello" lo escribió cuando tenía quin­
ce años, sin discernimiento que le llevase 
a incurrir en responsabilidad intelectual. 

Pero los malos pasos siempre tienen con­
secuencias. Otro diario madrileño comentó 
la epístola de Balbontín y dijo: 

"Nosotros tenemos una colección — "La 
risa de la esperanza"—y entonces ya discer­
nía Balbontín. Por lo menos él lo dice en 
el prólogo con las siguientes palabras: 

"Publicadas en plena inconsciencia litera­
ria mis dos primeras obras poéticas, "Albo­
res", que fué un rocío de lágrimas pueriles, 
derramado sobre la tumba de mi madre, y 
"De la tierruca", escrita para distraer los 
ocios de un invierno vivido en una aldea de 
Cantabria, lanzo ahora a las olas de la pu­
blicidad este otro canto: "La risa de la es­
peranza", seguramente lleno también de inge­

nuidades; pero en el que inicia ya la expre­
sión de este mi ferviente deseo de esperanza 
a los hermanos peregrinos, que será, según 
creo, el hilo de oro donde ensarte todos mis 
versos...". 

De modo que en esas fechas Balbontín 
tenía ya conciencia plena de sus actos, pues­
to que reconoce que al publicar sus dos obras 
anteriores carecía de ello, y, además, discu­
rre como un hombre maduro, ya que el ha­
cerlo en edad temprana es privilegio de pre­
coces tan destacados como el católico-mo­
nárquico de ayer y jabalí de hoy. 

Pues bien: el libro a que nos referimos 
lleva la siguiente dedicatoria: 

"A la infanta Paz de Borbón, en cuyo 
pecho ha florecido el rosal de las tres rosas 
blancas: Amor, Patria y Fe. Con fervoroso 
acatamiento.—El autor". 

En el mismo prólogo de ese libro se lee 
esta declaración: 

"Espero, porque creo y amo con toda mi 
alma, y creyendo y amando tan hondamen­
te, todos los sofismas del infierno son incapa­
ces de hacerme concebir que esta cosa espiri­
tual, que goza de tanta luz cuando crece, 
y que prodiga tanto fuego cuando ama, pue­
da convertirse en polvo. Espero por la gra­
cia de Dios, que algún día le veré c a r a a 
cara, saciando, al fin, en su contemplación, 
toda mi sed ardorosa de verdad y de belle­
za, y de bien...". 

Este Balbontín es un ¡original! 
Enamorado de una infanta espera verla 

c a r a a c a r a "pese a lodos los sofismas del 
infierno"—bellísima frase de hombre cons-
ciente—, pero sin duda no ha visto y, a la 
inversa de como dijo aquel cursilón de Béc-
quer, no la vió y no creyó en Dios. 

Y entonces, decidido a ser una mala bes­
tia, recurrió a una decisión heroica. 

Y se hizo ¡ ¡ jabal í ! ! 

Obreros: 

Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 
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A l ser r e t i r a d a una i m a g e n 
Con motivo de haber s i d o retirada del 

salón de sesiones la imagen de la virgen del 
Pilar, fueron elevadas algunas protestas ante 
el alcalde de Zaragoza. 

Pero no fueron protestas solamente; hubo 
adhesiones, felicitaciones al Ayuntamiento, 
por haber interpretado fielmente el espíritu 
del Estado y del pueblo españoles. 

Entre aquellos muchas adhesiones, figura 
la siguiente c a r t a , de la Agrupación Socia­
lista zaragozana, que fué dirigida oportuna-
mente al alcalde: 

"Al ciudadano Sebastián Banzo, alcalde 
de Zaragoza: 

Ciudadanos ante todo y sobre todo, edu­
cados para ejercer dicha ciudadanía en la 
escuela socialista, felicitamos y ofrecemos 
nuestra adhesión al Excmo. Ayuntamiento 
de su digna presidencia, por haber interpreta­
do fielmente el espíritu eminentemente civil y 
laico que informa al actual Estado español, 
y por lo cual han sido retirados del Salón 

de Sesiones de la Casa Consistorial los atri­
butos religiosos. 

No es ofender las creencias religiosas de 
ningún ciudadano, que somos los primeros 
en respetar, el trasladar esas esencias reli­
giosas allí donde, en reciente acto patroci­
nado por ese Excmo. Ayuntamiento, seña­
laba el gran humanista D. Fernando de los 
Ríos, al templo, mejor aun, a lo íntimo y 
sagrado de la conciencia, que es donde el 
hombre alberga lo más selecto y lo más 
noble de su vida. 

La Casa Consistorial es la Casa del Pueblo 
en su más pura acepción, y como tal, es de 
religiosos y ateos, es de todos y para todos; 
allí todos deben sentirse simplemente ciuda­
danos que están en su propia casa, y a la 
cual van a laborar por el engrandecimiento 
espiritual y material de la ciudad, que está 
por encima de sectarismos y banderías. 

Aprovechamos gustosos esta ocasión p a r a 
reiterarnos de usted, attos. afmos. y amigos 

Por la Agrupación Socialista, el Secre­
tario, Ernesto Marcén. 

DESDE TARAZONA 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que la U. G. T . y la Agru­

pación Socialista han expulsado de ellas a 
Andrés Azagra? 

¿Es cierto que estos organismos lo lleva­
ron al Concejo? 

¿Es cierto que al ser expulsado de dichos 
organismos debe desaparecer del Ayuntamien­
to por decoro y dignidad? 

¿Es cierto que ha sido acogido y admitido 
en el partido republicano radical? 

¿Es cierto que si se enterasen de las cau­
sas de la expulsión también ellos lo expul­
sarían? 

¿Es cierto que nos tiene a su disposición 
la Junta del Centro Republicano para darle 
toda clase de detalles? 

¿Es cierto que los directivos republicanos 
no acogerán nuestra oferta? 

¿Es cierto que hay obreros en la Fábrica 
de Cerillas que cobran del Monopolio y se 
dedican en las horas de trabajo a hacer 
obras a particulares? 

¿Es cierto que esto no lo debe de tolerar 
la Dirección de la Fábrica porque con ello 
perjudica a honrados industriales? 

¿Es cierto que la Electra-Turiaso nos va 
a tener a media luz hasta el mes de mayo? 

¿Es cierto que en el Ayuntamiento hay 
concejal que sostiene la tesis de que el Muni­
cipio no puede en este asunto defender los 
intereses del vecindario? 

¿Es cierto que dicho concejal en sesión 
pública dijo que ya sabían los vecinos dónde 
se encontraba el Juzgado para presentar de­
nuncias? 

¿Es cierto que si así se conduce ese con­
cejal dará lugar a que el pueblo lo eche en 
malas formas de los escaños? 

¿Es cierto que el concejal que así se con-
duce da lugar a pensar que ha ido al Ayun­
tamiento a defender intereses particulares? 

¿Es cierto que en Vera, al destapar una 
placa que daba el nombre de Plaza de la 
República, aparecía la efigie del ex-rey con 
el rotulo de "Viva el Rey"? 

¿Es cierto que el alcalde, sorprendido, ma­
nifestó que sabía que eran monárquicos y que 
se j . . . y tragarían la República? 

¿Es cierto que la Electra-Turiaso está ha­
ciendo gestiones para dar mejor luz con la 
Hidráulica Moncayo? 

¿Es cierto que los accionistas de la Elec-
tra no se preocupan más que de repartirse 
dividendos? 

¿Es cierto que si se preocupasen del pa­
ciente vecino hubiesen explotado ya el salto 
de los Batanes, que es propiedad de la Elec­
tra? 

¿Nos puede decir la Electra si está dis­
puesta a abonar a los industriales los desper­
fectos y quema de motores por la falta de 
voltaje? 

¿Es cierto que debido a nuestras gestiones 
el ministro de Trabajo ha telegrafiado a la 
Alcaldía para que se instale la Bolsa del 
Trabajo? 

¿Se establecerá en debida forma para no 
dar lugar a nuevas intervenciones? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento tiene apro­
bada la cantidad de 31.711'50 pesetas para 
el derribo y construcción de un nuevo puen­
te de la Catedral? 

¿Es cierto que esta obra no es lo urgente 
que el Ayuntamiento pretende? 

¿Es cierto que las mencionadas pesetas es­
tarían mejor empleadas en arreglar el viejo 
Teatro, que se encuentra en ruinas? 

¿Es cierto que tampoco estarían mal em­
pleadas en adecentar el Mercado que, por 
cierto, es una vergüenza para Tarazona? 

¿Es cierto que gran parte del vecindario 
vería con buenos ojos se estableciesen más 
lavaderos? 

¿Es cierto que son muchas las 31.711'50 
pesetas para el puente, habiendo otros servi­
cios más indispensables? 

¿No es cierto que se carece de urinarios 
y son más necesarios? 

¿Se ha dado cuenta el Ayuntamiento de 
las malísimas condiciones en que se encuen­
tran las pasarelas de La Glorieta y el Re­
polo? 

¿Es cierto que en la plaza de los Héroes 
de Africa existe un estercolero con peligro 
manifiesto de la salud pública? 

C. BISTO RUIZ. 

DESDE BIOTA 

Las cosas claras 
El número de VIDA NUEVA del sábado 20 

del actual publicó una lista de los pueblos 
de la provincia que han pedido al Gobierno 
subvenciones para el paro obrero y las obte­
nidas ya en algunos de ellos. 

Dicha lista fué remitida a la Federación 
Provincial de la Unión General de Traba­
jadores por el diputado por la provincia, ca­
marada Albar. En ella se dice que debido 
a las gestiones de nuestros diputados socia­
listas por la provincia, compañeros Algora y 
Alisar, se han concedido las ya realizadas y 
se gestionan las restantes. 

Que debido a las gestiones de nuestros di­
putados se han conseguido las 6.000 pesetas 
que han correspondido a este pueblo no nos 
cabe la menor duda a todos cuantos milita­
mos en la U. G. T . y P . S. y a todos 
cuantos tengan una visión clara, desposeída 
del servilismo caciquil que reina en esta villa. 

Lo que no consentimos ni podemos con-
sentir es que nuestro alcalde, don Alejandro 
Martínez Saldaña, en Junta general de la 
entidad agraria (de la cual es presidente), o 
del partido radical, dijese que las pesetas en­
viadas para la crisis de trabajo se han con­
seguido por su intervención y la del dipu-
tado de las Constituyentes señor Parais, 
pidiendo un voto de gracias, no sé si para 
él o para el diputado, voto que los concu­
rrentes al acto concedieron por servilismo; 
no de otra forma pueden hacerlo los que co­
nocen el desarrollo de la petición y forma 
en que se hizo. 

¿Cómo siendo por la gestión del señor 
Saldaña no lo hizo ver así a la comisión que 
el día 29 de diciembre, compuesta de los 
alcaldes de Tauste, Ejea, Farasdués, el com­
pañero Lambán y el que suscribe, le visitó 
en el despacho de la Alcaldía con motivo 
de deslindes y especialmente de la petición 
de las pesetas para crisis de trabajo? 

¿Para qué se hizo volver al que suscribe, 
por la tarde, a la sesión del Ayuntamiento, 
para que diese a conocer la fórmula de ha­
cer la petición y los documentos necesarios 
para que estuviesen en Madrid antes del pri­
mero de enero, si, como dice, es debido a su 
intervención? ¿Para qué el concurso de los 
demás? 

A los socialistas no nos gustan los bom­
bos, pero tampoco nos agrada que se los den 
los demás a expensas nuestras, 

Y sepa el alcalde que la subvención de 
las 8.000 pesetas se le deben solamente y en 
exclusiva a los diputados socialistas señores 
Algora y Albar. 

Que hayan influido los diputados radica­
les con el ministro de la Gobernación para 
la concesión de la subvención, bien; pero 
que nuestros camaradas Algora y Albar tam­
bién lo han hecho y con entusiasmo, porque 
conocen mejor la situación de los obreros, lo 
demuestra que la primer noticia que se tuvo 
de la concesión fué telegráficamente comuni­
cada a nosotros por Algora. 

Y que si nuestro camarada Algora no vie­
ne a Biota no se hubiesen pedido, porque 
lo ignorábamos todos, es verdad, y queda de­
mostrado que como iniciador a él le corres­
ponde el triunfo, no a los que se lo apro­
pian. 

Ya sabéis, afiliados a la Agraria Radical, 
a quién, en justicia, se le debe el triunfo y 
sabed que si esta subvención se les debe a 
nuestros diputados, las pesetas pedidas en 
préstamo para simientes de cereales no se le 
deben a la intervención del alcalde (como de­
cís vosotros), sino a un decreto del ministro 

socialista, camarada Largo Caballero, y los 
obreros de esos centros deben saber que su 
sitio está en la U .G. T . y P . S., únicos 
organismos que sin violencia alguna, traen la 
emancipación del proletariado, y para mues­
tra ahí va ese botón: ¿Cuántos acuerdos ha­
béis tomado sobre deslindes de los bienes co-
munales? No paséis pena, que nosotros no 
dormimos y haremos como con el Saso: os 
lo daremos hecho para que, en pago a nues­
tros servicios, nos critiquéis. Así os enseñan 
a pagar nuestros desvelos por vosotros. 

ANGEL LOZANO. 

Advertencias a nuestros colaboradores 
Obran en nuestro poder numerosos origí­

nales que no podemos publicar con la rapi­
dez que desearíamos .Es tan limitado el es­
pacio de que disponemos que no pueden te­
ner cabida, apenas recibidos, los trabajos que 
se nos envían. 

No se impacienten los camaradas que nos 
han remitido trabajos. Poco a poco, por or­
den , serán publicados. Unicamente damos 
preferencia a los asuntos de actualidad, a los 
que no pueden sufrir demora. 

Otra advertencia importante: 
Nuestro colaborador de Tarazona viene 

publicando cotidianamente una sección que 
titula "Preguntas inocentes" y son bastantes 
los que nos mandan trabajos con parecido 
título y redactados en forma de preguntas. 

Como deben comprender estos camaradas 
no podemos llenar el periódico con secciones 
solamente de preguntas. 

Por ello advertimos a esos compañeros que 
publicaremos las que ya están en nuestro po­
der, pero, en lo sucesivo, solamente será pu­
blicada la sección de Tarazona en forma de 
preguntas, ya que viene haciéndolo así desde 
el primer día. 

Un ruego: Los trabajos que se nos remi­
tan deben venir escritos en cuartillas y por 
una sola cara. Con ello se da gran facilidad 
a los operarios que componen el periódico. 

Rogamos a todos los camaradas colabora­
dores que tengan bien en cuenta estas adver­
tencias. 

Ya habló la esfinge 
Después de estar sumido en un silencio se­

pulcral durante mucho tiempo, el señor Le-
rroux habló e l domingo último en la que fué 
corte, para un numeroso auditorio que se 
llama radical. 

No trataré de hacer un comentario exten­
so, porque para ello tenía que llenar muchas 
cuartillas, ya que el discurso del "deseado" 
se puede refutar en casi todos sus puntos y 
el espacio de nuestro semanario no da de sí 
para tanto como querríamos. 

Fué el de don "Ale" un discurso de una 
oquedad manifiesta, pues su acreditada ma­
rrullería política le permitió dejar en las ti­
nieblas las soluciones que su programa gu­
bernamental podía dar a los "desaciertos" de 
los actuales ministros, que él denunció para 
recreo malsano de los que se creen nuestros 
enemigos. 

Para todos los ministros hubo frases de 
censura, pero cuando tocó el turno a nuestros 
camaradas, la multitud que llenaba el coso 
taurino se estremeció en alaridos de entu-
siasmo en diferentes momentos del párrafo 
que tuvo a bien dedicarles, con marcadísima 
fobia hacia la labor socializante que reali­
zan en el Poder y que tanto asusta a la 
egoísta burguesía que acaudilla el señor Le-
rroux. Lo que más sobresalió en este pasaje 
de su peroración, fué cuando nos llamó em­
peradores del obrero. ¡Pobre Sr. Lerroux! 
¡Cómo debe sentir la nostalgia de sus años 
mozos, cuando fué "el todo poderoso" del 
Paralelo, cuando fué él el verdadero empe­
rador del Paralelo, como quiere hacernos a 
nosotros hoy para descargo de su conciencia 
amodorrada por el arrepentimiento! 

Yo espero que nuestros camaradas le con­
testarán como tienen anunciado públicamente, 
con toda la amplitud de que son capaces so­
cialistas de la talla de nuestros queridos ca­
maradas. 

Entre tanto, esperemos con nuestra peculiar 
paciencia a que se produzca, como ellos 
quieren y esperan, la irremediable crisis... 
nerviosa de los furibundos radicales. 

VALERO L A T O R R E . 

Círculo Socialista de Torrero 

La Junta directiva de este Círculo con­
voca a todos sus afiliados a Junta general or­
dinaria, para el domingo 28 del corriente, en 
primera convocatoria, a las cuatro de la lar­
de, y a las cuatro y medía en segunda, tra­
tándose el siguiente orden: 

Lectura del acta anterior. 
Dictamen de cuentas del cuarto trimestre. 
Nombramiento de cargos. 
Gestiones de la Administrativa. 
Ruegos, preguntas y proposiciones. 
Por el gran interés de los asuntos a tra­

tar, se ruega a los compañeros la más pun­
tual asistencia. 

La Junta Administrativa. 

Una circular de la Federación provincial 
Ha sido dirigida a todas nuestras 

organizaciones la siguiente circular: 

"Considerando de gran interés para 
todas nuestras Sociedades, darles a co­
nocer las localidades en las que en la 
actualidad tenemos constituídas orga­
nizaciones obreras, y para que podáis 
daros cuenta de lo difícil que resulta 
en muchos casos atenderlas con la ce­
leridad que fuera nuestro deseo, a con­
tinuación os detallarnos el siguiente 
cuadro de Sociedades obreras y afilia­
dos que cada una cuenta, con arreglo 
a los datos estadísticos que obran en 
esta Secretaría hasta el día de la fe­
cha: 

Partido de Ateca.—Ateca, 269; Al-
conchel, 87; Alhama de Aragón, 118; 
Bordalba, 70; Campillo de Aragón, 
42; Cervera de la Cañada, 14: Cetina, 
199; Cimballa, 34; Contamina, 22; 

Embid de Ariza, 37: Godojos, 57; Ib-
des, 52; Nuévalos, 81; Sisamón, 51: 
Torrehermosa, 19; Torrijo de la Ca­
ñada, 174, y Valtorres, 24. Total: 1.350 
afiliados. 

Partido de Belchite.—Belchite, 438; 
Jaulín, 26; Moneva, 76; Moyuela, 26, 
y Plenas, 17. Total: 583 afiliados. 

Partido de Borja. — Borja, 145; 
Agón, 61 ; Ainzón, 88; Albeta, 34: 
Ambel, 118; Boquiñeni, 244; Bulbuen-
te, 54; Fréscano, 19; Gallur, 463; Lu­
ceni, 261: Magallón, 322; Mallén, 568, 
y Pomer, 25. Total: 2.392 afiliados. 

Partido de Calatayud. — Calatayud, 
360; Arándiga, 46; Brea de Aragón 
(zapateros), 222; Brea de Aragón 
(campesinos), 51; Gotor, 78; Illueca, 
114: Jarque, 183; Maluenda, 248; Mo­
rata de Jiloca, 208; Mores, 110; Mu-
nébrega, 124; Olvés (se desconoce el 
número); Santa Cruz de Grío, 85; Ses-
trica (se desconoce el número); Terrer, 
274; Velilla de Jiloca, 146; Villalba 
de Perejil, 75: Paracuellos de Jiloca, 
158. Total: 2.482 afiliados. 

Partido de Cariñena. — Cariñena 
293; Aguarón, 295; Aguilón, 142; En-
cinacorba, 67; Herrera de los Nava­
rros (se desconoce el número); Longa­
res, 94; Muel, 117: Tosos, 143. To­
tal: 1.151 afiliados. 

Partido de Caspe.—Caspe, 673; Es-
catrón, 24; Fayón, 100; Mequinenza, 
359, y Sástago, 173. Total: 1.329 afi­
liados. 

Partido de Daroca — Daroca, 451; 
Abanto, 39: Acered, 95; Anento, 39: 
Badules (se desconoce el número); 
Valconchán, 33: Las Cuerlas, 53; 
Langa del Castillo, 4 1 ; Manchones, 6 1 ; 
Mara, 85; Miedes, 91 ; Murero, 77; 
Orcajo, 59; Used, 87; Villafeliche, 97, 
y Villarreal de Huerva, 211. Total: 
1.649 afiliados. 

Partido de Ejea de los Caballeros.— 
Ejea de los Caballeros (varias seccio­
nes), 586; Ardisa, 85; Asín, 43 ; Biota, 
131; Castejón de Valdejasa, 57: Erla, 
120; Farasdués, 135: El Frago, 81; 
Layana, 13; Luna, 114; Muríllo de Gá­
llego, 56; Orés, 78: Las Pedrosas, 82; 
Marracos, 17; Pradilla de libro, 152; 
Remolinos, 144: Sádaba, 116; Tauste, 
590; Valpalmas, 85, y Lacorvilla, 98. 
Total: 3.033 afiliados. 

Partido de la Almunia. — Alagón, 

564; Alcalá de Ebro, 46; Alntonacid 
de la Sierra, 33: Bardallur, 132; Bo-
torrita, 92: Epila, 129; Lucena de Ja­
lón, 117; Urrea de Jalón, 144. Total: 
1.767 afiliados. _ 

Partido de Pina.—Pina, 185; Fuen­
tes de Ebro, 183; Nuez de Ebro, 163; 
Gelsa de Ebro, 138; Vetilla de Ebro, 
68, y Villafranca de Ebro, 103. To­
tal : 800 afiliados. 

Partido de Sos.—Sos, 48; Bagüés, 
29; Biel, 96; Fuencalderas, 28; Isue-
rre, 39; Lobera de Onsella (se desco­
noce el número); Longás, 50; Luesia, 
105; Malpica de Arba, 26: Sigüés (se 
desconoce el número); Tiermas, 88; 
Uncastillo, 348, y Undués de Lerda, 
35. Total: 892. 

Partido de Tarazona. — Tarazona, 
324: Alcalá de Moncayo, 26; Añón, 
68; Litago, 75; Lituénigo, 38; Malón, 
122; Novallas, 194; Torrellas, 55; Ve­
ra de Moncayo, 60, y Vierlas, 17. To­
tal : 979 afiliados. 

Partido del Pilar.—Casetas (se des­
conoce el número); Peñaflor, 52; Vi-
llanueva de Gállego, 173; Montañana 
(campesinos), 167; Montañana (pape­
leros), 141: El Burgo de Ebro, 131; 
Cuarte de Huerva, 35; La Puebla de 
Alfindén, 328; Zuera, 198. Total: 
1.2225 afiliados. 

El número total de afiliados es de 

19.686. 

Estos, pues, son los datos que po­
seemos en Secretaría, aun cuando no 
desconocernos que son muchos más los 
afiliados a esta Federación. Mas como 
ello depende de las propias organiza­
ciones, esperamos que si alguna Socie­
dad nota que las cifras dadas no se 
ajustan a la realidad, estamos a dispo­
sición de todas las Secciones para ha­
cer en los datos estadísticos cuantas 
rectificaciones se nos envíen. 

Al propio tiempo aprovechamos la 
ocasión para hacer ver a algunas So­
ciedades la necesidad de que se pongan 
al corriente en la cotización por ser la 
única fuente de ingresos de que dispo­
ne para todos sus gastos. 

Con este motivo, quedamos cordial-
mente vuestros y de la causa obrera. 

Por la Comisión Ejecutiva, el Se­
cretario General, Bernardo Aladrén". 

AI.MACEN D E S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - H i e r r o s - Metales 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929, . . . 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual . Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos o industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan-
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden a l capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de v a l o r e s por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZÁLEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 
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Los panaderos de Barcelona 

Consecuencias de la política libertaria 
De todos es conocido el daño que con 

su funesta actuación han ocasionado los 
anarquistas a la clase asalariada. Enumerar 
en este trabajo la serie de derrotas y de de-
s a s t r e s que por culpa de los titulados ultra-
revolucionarios, ha sufrido la masa obrera 
de Cataluña, sería cosa difícil, por el mucho 
espacio que ocuparía; nos limitaremos, pues, 
a narrar el enorme daño que causaron a los 
que trabajamos en la industria panadera. 

En efecto, por culpa de los que todo 
quieren resolverlo por el método ácrata, nos 
encontramos los obreros panaderos de ésta 
en la más caótica de las situaciones. En 
nueve meses de dominio absoluto sobre los 
obreros del pan, no supieron, los titulados 
anarquistas que componían la comisión en­
cargada de negociar con los patronos la for­
ma de mejorar las condiciones de trabajo de 
los de nuestro oficio, ni arrancar ninguna 
mejora a la clase patronal. Y no sólo no 
lograron mejora alguna, sino que se dejaron 
arrebatar lo que en beneficio nuestro, el go­
bernador Esplá impuso a la burguesía, que 
era el trabajo diurno, el cual ha podido ser 
restablecido gracias a la sociedad "La Es-
piga" , obrando de acuerdo con las normas 
d e la U . G . de T . De no haber sido por 
la intervención de nuestra entidad, hoy, los 
obreros panaderos de ésta, trabajaríamos de 
nuevo en la misma forma que se trabajó du­
rante los nueve años de dictadura. Excepción 
hecha del trabajo diurno, que, como decimos, 
es mantenido gracias a los trabajos que para 
tal efecto realizó nuestra entidad, se puede 
decir que trabajarnos en las mismas y hasta 
peores condiciones de hace catorce años. La 
misma jornada, igual salario, y sin tener el 
control de la distribución del trabajo, tan 
necesario para evitar el hambre entre los de 
nuestro oficio. Además de los males mencio­
nados, hay un número enorme de compa­
ñeros vacantes que no les toca ni un jornal 

al cabo de la semana. Y esto es tanto más 
doloroso sabiendo que, haciendo prevalecer el 
contrato que "La Espiga" impuso a los pa-
tronos en 1919, todos los parados ganarían 

lo suficiente para atender sus necesidades, 
mientras que ahora todo queda en beneficio 

de los patronos y de algunos obreros que, 

dándoselas de muy anarquistas y de muy 
revolucionarios, no tienen inconveniente en 
trabajar tanto como al burgués le viene en 
gana, por unas pesetas más. 

No paran aquí los daños que la pandilla 
anarquista nos ha ocasionado con su es­

tupidez, pues, además de lo anotado, ha 
sido causa también de que haya vuelto a 
levantar la cabeza el monstruo del sindicato 
"libre", que renace con el ocasional nombre 
de F . C. O. (Federación O b r e r a Catalana). 

En este nuevo (llamémosle organismo) ya 
figuran los que dirigían el "ex-libre" de 
nuestro oficio. Y bueno será digamos que el 
que hacia de presidente de la organización 
fundada por el execrable Anido, y mango­
neada por el repugnante Sales, al implantarse 
la República y después de haber disuelto la 
organización que presidía, ingresó en la sec­
ción de panaderos del Unico de Alimenta­
ción, en donde se le admitió sin protesta al­
guna, y ese mismo sujeto que tanto daño 
ocasionó a los panaderos, y que los terribles 
ácratas del Único dieron por bueno admi­
tiéndolo en su seno, es el que figura como 
dirigente del engendro que le llaman F. O. C. 
Por este dato podrán ver los compañeros 
que nos lean, la falsedad de las acusaciones 
contra nosotros lanzadas, de que admitía-
mos a los pistoleros libreños. 

Podrá ahora parecer a mucha gente una 
cosa ridícula y de imposible arraigo eso del 
F. C. O., pero yo advierto a todos los de 
nuestro oficio que no es cuestión de tomarlo 
a broma, ya que, acogiéndose a la ley de 
asociaciones que las Cortes aprueben y con 
la ayuda que la burguesía pueda prestarles, 
pueden todavía causarnos serios trastornos, 
porque nadie ignora cómo la inmensa mayoría 
de panaderos ningún escrúpulo tienen en ir 
al sitio donde les pueden dar algo. La forma 
como mansamente ingresaron en el "libre" 
antaño, es lo que puede suceder mañana si 
la burguesía se decide afianzar el F. C. O. 
como ayer lo hizo a los "libres". 

Panaderos: Alerta, pues. 

ADOLFO SIMO. 

De La Espiga, Barcelona). 

A propósito de la reforma agraria 
¿Es verdad que ha habido dos antepro­

yectos de reforma agraria y que por radica-
les, es decir, por interpretar en cierto modo 
la necesidad de los campesinos en sentido 
no socialista ni tampoco socializante han 
sido los dos anteproyectos rechazados en 
todas sus partes, y que ahora elaboran el ter­
cero, unen sus esfuerzos todos los grandes 
terratenientes de bienes señoriales y que, na­
turalmente, será un traje hecho a la medida 
de los deseos de los acaparadores de la tie­
rra, fuente primordial de movimiento econó­
mico de la nación? 

¿Es igualmente cierto que el proyecto 
agrario que van en breve a sancionar los 
ministros, una vez aprobado por éstos y so­
metido a las Cortes Constituyentes, tendrán 
que tragarlo éstas sin más reparos que los 
que hayan puesto los ministros? Estos son 
los rumores que en boca de casi todos los 
españoles, y sobre todo en los medios cam-
pesinos cunden con comentarios, al mismo 
tiempo, del más sabroso gusto. 

No intentamos, en estos momentos de gran 
transcendencia y responsabilidad para todo y 
para todos, negar ni afirmar nada de lo que 
con fundamento o sin él se propala respecto 
a la reforma agraria. ¿Ocurrirá que los tra­
bajadores agrícolas nos veremos burlados y 
deshechas nuestras más fundamentales y jus­
tas esperanzas, por intervención malsana de 
los que no han sabido ni quieren aprender 
a trabajar ya que sabemos positivamente que 
sus intereses están francamente garantidos 
(dejando a salvo las excepciones de rigor) lo 
mismo en los Ayuntamientos de pueblo que 
en los de cabeza de partido, en las capitales 
de provincia que en el propio Gobierno? 

Esto p a s a actualmente con los intereses de 
los parásitos terratenientes. No olvidemos, 
trabajadores todos, que por lo que estamos 
viendo están muy bien cuidados y atendidos 
todos los intereses de la gama social pertene­
ciente a la gran industria. ¿No ocurrirá lo 
mismo con el patrimonio de la clericalla? Sí. 
Creemos que están bien cuidados y garanti­
dos los intereses del clero, y dispuestos los 
"guardadores" del orden a ametrallar al que 

se atreva a rozar uno sólo de sus mal ad-
quiridos privilegios. Todo esto está perfecta­
mente si la República l l eva consigo Paz, 
Igualdad, Fraternidad, Justicia. ¿Se cumple 
a rajatabla esta sacratísima misión? No. 

Lo qne no nos cabe en la c a b e z a hasta 
hoy, porque no hay datos que lo justifiquen, 
es que en los rumores tan feos como fala­
ces seamos envueltos de manera tan canalla 
el Partido Socialista y la Unión General de 
Trabajadores. Los que luchamos por un i d e a l 
de progreso y altruismo, con miras al bien 
general nos molestan estas vapuleos, ya que 
nuestros sacrificios están puestos al servicio 
de la buena causa societaria y socialista. 

Trabajadores: No critiquéis. La calumnia, 
amengua el valor moral del individuo y en-
vilece su propio cuerpo social. 

Abrigamos la creencia de que el Gobier­
no no se dejará llevar por adulaciones, al 
menos nuestros compañeros, en lo que al agro 
respecta. Los ministros socialistas reconocen 
por adelantado que son unos trabajadores 
más, que son carne de nuestra carne, que 
ocupan esa preeminente función por el omní­
modo esfuerzo de las falanjes obreras, y que 
en todo momento darán pruebas firmes de 
representar nuestros intereses de clase, sin 

abandonar ninguno de los intereses generales. 
¿Es acaso que si nuestros sacrificios no tuvie-
sen realidad plena, si el Gobierno desoyera 
el clamor que pide pan y trabajo que hoy 
surge de todos los lados de la nación, silen­
ciados con la metralla en muchos casos; es 
que si estas vilezas se repiten no interven­
drán nuestros compañeros en las Cortes y 
los ministros desde el Gobierno, p a r a poner 
fin a tanto dolor? ¿Se continuará segando 
vidas de obreros a grandes golpes? ¿Nos 
darán lugar, a fuerza de prudentes y since-
ros, a imponer nosotros la razón de verdad, 
esa razón que no es otra que la justicia? La 
impondremos si las cosas siguen por el ca­
mino emprendido. La impondremos, si así lo 
demandan las circunstancias, si ello implica 
el mal menor. 

Y vamos, de nuevo, a esa reforma agra­
ria que el pueblo está esperando. Esperamos 
no vernos defraudados ni en la forma ni en 
el fondo de la cuestión. Si tal sucediera, di­
ríamos a nuestros representantes: Venid a 
las organizaciones para que iluminéis el ver­
dadero camino revolucionario, señalando a 
aquellos responsables causantes de suplantar 
el derecho legtimo del pueblo. Contra és­
tos, en todo caso, habremos de dirigir nues­
tras miradas hasta reducirlos a la impotencia, 
pues se harán acreedores a estas sanciones 
por traidores al espritu democrático y c i u d a -
dano del pueblo productor. 

La U. G. T . y el Partido Socialista no 
desconocen que es p a r a la República el 
Océano que lo abraza todo, y por lo mismo 
que lo sabe, no se dejará engañar ni por pro­
pios, si los hay, ni por extraños tampoco. 

¡Jóvenes socialistas! Compañeros de tra­
bajo! ¡ Trabajadores del campo y del taller! 
Alerta. En vosotros hemos puesto y deposi­
tado nuestras esperanzan; así creemos los 
obreros del campo, que luchando como un 
solo hombre alcanzaremos justicia. Que no 
se diga que con una organización de cerca 
de millón y medio de afiliados nos rendimos 
a los caprichos sectarios y egoístas de los 
que tienen la propiedad sagrada como base, 
propiedad que no ha sido sagrada hasta pa-
sar a poder de los mercachifles que la po­
seen con títulos adquiridos por el latrocinio y 
el pillaje. 

Venga, cuanto antes, la reforma agra­
ria, que encierra una gravedad inconfundi­
ble, pues del espíritu justiciero que la ro­
deen dependerá que los trabajadores todos. 
sin distinción de ideas, dirijamos nuestros 
esfuerzos por otros derroteros, obligados por 
los que no supieron corregir nuestras nece­

sidades: teniendo en cuenta a la vez que 
pertenecemos a un partido de clase cuyo pro­
grama es bien conocido, que hemos de cum­
plir exactamente a la voz de mando, sin re­
gatear el más grande de los sacrificios. 

Es degradante, hay que decirlo claro; 
los trabajadores, hoy como ayer, servimos de 
mofa ante las autoridades cuando de defen­
der nuestros derechos se trata. Como todo 
está igual, como nada en el fondo ha cam­
biado, no podemos sacudir el yugo caciquil. 
Pero hoy mas que nunca estamos dispuestos 
a probar nuestras fuerzas; veremos quién 
mata a quien, ya que los trabajadores, sa-
bedlo bien, somos los más. 

MARIANO B O N A . 
Ejea. 

ACTOS CIVILES 
En Biota 

Días pasados fueron hechas tres inscrip­
ciones civiles en este juzgado municipal, sin 
pasar antes ni después por los libros de la 
Iglesia. 

Una de aquellas inscripciones fué la de 
una niña, a la que se puso el nombre de 
Marina, hija de nuestros camaradas Andrés 
Gil y Pilar Soteras. 

Otra inscripción fué la de la niña Sofía 
López Beamonte, hija de los compañeros 
Luis López y Juana Beamonte. 

Y , finalmente, fué inscrito un niño, con el 
nombre de Galán, hijo de los camaradas Ra­
món Jiménez y María Pérez. 

Tanto las madres como los recién nacidos 
disfrutan del más perfecto estado de salud. 

Con éstos ya son varios los que, en poco 
tiempo, han prescindido de todo acto religio-
so, por lo que felicitamos a los queridos ca­
maradas, recomendando a todos que les imi­
ten. 

ANTONIO BORAO. 

D e s d e B e l c h i t e 
Los camaradas de la Sociedad de 

Oficios Varios, de Belchite, han cele­
brado Junta general y en ella fué reno­
vada la directiva, para el año actual. 

Esta ha quedado constituída en la 
forma siguiente: 

Presidente, Nicolás Losmozos Na­
varro. 

Vicepresidente, Miguel Teresa Or-
dovás. 

Secretario, Cándido Ortín Piquer. 
Vicesecretario, Emilio Beltrán Ri-

berés. 
Tesorero, Miguel T a l a v e r a P é r e z . 

Contador, Manuel Molines Artigas. 
Vicecontador, Manuel Górriz Gál­

vez. 
Vocales: Antonio Salas Escobar, Be-

nito Alvarez Benedicto, Miguel Be­
nedicto Nogueras y Santiago Maluen-
da Serrano. 

Nueva Junta en la Agrupación Artística 

Hemos recibido una atenta comunicación 
de la Agrupación Artística aragonesa en la 
que nos dan cuenta de la renovación habida 
en su Junta directiva. 

Esta ha quedado constituida en la forma 
siguiente: 
Presidente, don Benjamín Fernández Gil; 

vicepresidente, don Manuel Alvar Salillas: 
secretario, don Julián Maza Bolea; vicese­
cretario, don Vicente Moreno Gracia; teso-
rero, don Joaquín Heredia Barra; conta­
dor, don José Domínguez Pellejero; vocales: 
don Baldomero Guisado Sánchez, don Emi­
lio Losilla Clavero, don César Maurel Pu­
yor y don Fernando Aguado Hernández. 

Sección de Ajedrez: don Andrés Este­
ban Safete; Sección de Bellas Artes, don 
Félix Gaso Burriel; Sección Literaria, don 
Emilio Alfaro Lapuente; Escuela Dramá­
tica Aragonesa, don José María Salvador 
Ascaso; Musical (rondalla), don Felipe Ber­
nardos Pérez. 

Agradecemos los ofrecimientos que se nos 
hacen y les deseamos el mayor éxito en su 
gestión. 

ALERTA, PROLETARIOS 
Mientras la Sociedad de Naciones celebra 

en Ginebra innumerables conferencias enca­
minadas a lograr la paz mundial y delibera 
acerca de la forma en que debe efectuarse 
el desalme general, medida que considera 
imprescindible para lograrla, China y Japón 
se acometen violentamente a cañonazos, sem­
brando de cadáveres sus respectivas posicio-
nes, llenando de inquietudes el panorama 
universal. China y Japón, como otras tantas 
potencias, tienen firmado el pacto Kellog, en 
virtud del cual todas se comprometen a no 
agredirse. Pues si esto es así, ¿por qué lo 
hacen? ¿No es contradictorio todo ello? 

Es posible que por alguien se esgrima como 
argumento el hecho veraz de que entre am­
bas naciones no media hasta el momento una 
previa declaración de guerra. Admitido. Pero 
eso s e r í a defender una crueldad mayor, que 
a los espíritus sensibles nos repugna. Porque 
el hecho concreto es que, previa declaración 
o sin ella, la guerra existe, lo cual viene a 
demostrar palpablemente, que los pactos di­
plomáticos que en Ginebra se defienden, o 
están llenos de hipocresía, o p a r a nada sir­
ven, por ineficaces, puesto que nada evitan; 
en cuyo caso se tambalea el crédito pacifista 
otorgado por la Sociedad de Naciones como 
organismo de solvencia para asegurar la paz. 

De las reuniones que periódicamente cele­
bra la Conferencia del Desarme, hemos sa­
cado una triste consecuencia; y es que, de 
cada reunión sale más fortalecido el criterio 
opuesto. Así observamos claramente que al 
finalizar las reuniones, cuanto más se preco­
niza la paz por parte de los representantes 
de las naciones asistentes, más rápidamente 
aumenta el número y la calidad de armas 
mortíferas en aquellos países que la repre-
sentan. 

Nosotros, a fuer de honrados y sinceros 
socialistas, sentimos una animadversión pro-
funda por las guerras. Y la sentimos, porque 
sabemos, por dolorosa experiencia, que la 
guerra es la negación más rotunda y c r u e l 
de todos los derechos. Y renegamos de ella 
y la aborrecemos porque consideramos tam­
bién que la guerra es el germen del dolor, 
de la miseria, del odio y de la muerte, en­
vuelto hipócritamente entre el sudario de be­
llos adjetivos propalados por los negociantes 
sin conciencia para defender únicamente sus 
egoístas y materiales ambiciones. Será inútil, 

por tanto, que para disuadirnos se estimulen 
nuestros sentimientos generosos con falsas pa­
labras de huero patriotismo, en las que, como 
acicate justificativo, se invoca el honor man­
cillado, la dignidad herida... 

No. A la Patria, al Mundo y a la Hu­
manidad se la sirve y se la quiere más prac­
ticando la paz que la guerra; mejor edifican­
do que destruyendo. La guerra es el atrope­
llo del poderoso al débil. En la guerra se 
antepone siempre la fuerza a la razón. La 
guerra es el triunfo bárbaro del capitalismo: 
la sentencia a muerte del proletariado. 

¿Qué pretende el Japón, imperialista, en 
esta hora de depresión e incertidumbre en 
que tan hondamente se convulsionan la eco­
nomía y la sociedad mundiales como resulta­
do doloroso de la gran hoguera europea en­
cendida por la también imperialista Alema­
nia? La ofensiva iniciada y la enorme can­
tidad de tropas y materia de combate acu­
mulados frente a China lleva a nuestro áni­
mo serias inquietudes, inundándolo de temo-
res. ¿Será todo ello el preludio de otra gran 
guerra? No hay que olvidar que en Sanghai 
tienen grandes factorías las principales po­
tencias. Por lo pronto, Norteamérica vigila 
y se mueve. ¿No será posible evitarla? 

Porque amamos profundamente a la Hu­
manidad, es por lo que fervientemente desea­
mos que la Conferencia del Desarme sea un 
organismo eficiente que impida el desarrollo 
de esta ruptura de hostilidades: y por lo 
que significa la extinción de las guerras para 
el bienestar de la sociedad y el avance del 
proletariado, es por lo que vigilamos y labo­
ramos constantemente; de aquí nace nuestra 
reflexión y el grito que nos impulsa a decir 
que si la guerra estalla, la desobediencia civil 
se impone. 

LÁZARO G A L A N . 

Aranda de Moncayo. 

¡OBREROS! 

Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Tip. LA ACADÉMICA 

Insignias P. S. O . E . y U. G. T . 

de e s m a l t e fino 

Remitimos libre de gastos, contra envío sellos Correo o 
Giro postal: Dos insignias, 2'50 pesetas; cinco, 6 pesetas; 
Diez, 9'50. Contra reembolso: veinte insignias, 18 pesetas; 

cincuenta, 40 pesetas. 

AGRUPACIONES 
SOLICITEN PRECIOS Y MUESTRAS 

F Á B R I C A 

C a s a G A N D I A G A 

E I B A R 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a l a v i s t a : 
al 4 po r 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 ½ po r 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4 '20 

po r 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : a l 3 p o r 100 
(muy útiles pa ra la práctica del 
Retiro obrero) . 

Caja de Pensiones 
P e n s i o n e s v i t a l i c i a s : desde los 

65 años (Retiro obrero) . 

P e n s i o n e s I n m e d i a t a s : muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

P e n s i o n e s t e m p o r a l e s : desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

C a p i t a l - h e r e n c i a : a favor d e la 

familia del o b r e r o (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA g a r a n t i z a sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc-

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial s o b r e la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo g r a t i s al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cád iz , 9 - Z a r a g o z a 

A l m o r r a n a s 

V a r i c e s 

U l c e r a s 
Cura radical SIN OPERACIÓN 

NI DOLOR -:- Procedimiento español 
propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis 
Al fonso I, n ú m . 16, p r a l . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

Informes: 
Estébanes, 2, pral. izquierda 

(Centro U. G. T)| 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año . . . . 5'00 pesetas 

Semestre • • 2'50 " 
Trimestre. . . . 1'25 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

Lerroux, enemigo de los obreros 
A muchos y muy variados comentarios se presta el discurso del jefe del par­

tido radical. Muchas han sido las contradicciones; no pocas las injusticias que 
ha cometido; no escasos los errores en que ha incurrido: pero el más importan-
te, a nuestro juicio, ha sido el veto que el señor Lerroux ha puesto al avance 
de la legislación obrera. 

No se concibe en un hombre de izquierdas, jefe de un partido que se llama 
radical, que contiene en su programa normas democráticas y liberales, su po­
sición falsa, reaccionaria, aburguesada, frente al problema proletario. Deben 
retirarse a sus tiendas—ha dicho—los socialistas. Basta de persecuciones reli­
giosas—añadió—. ¿Qué quiere decir esto? ¿Es que cree el señor Lerroux que 
son más sagrados los derechos de la Iglesia (si es que tiene derechos) que los 
del elemento productor? 

Eso es lo que piensa Lerroux. Bien claro lo ha dicho. No quiere más legisla­
ción en sentido obrerista. La clase capitalista está alarmada. Y el señor Le­
rroux, antiguo enemigo de la propiedad, es hoy su más entusiasta defensor. Y 
esto no lo debemos echar en olvido los trabajadores de la ciudad, pero menos 
todavía los obreros del campo. El caudillo radical no quiere avances socialistas. 
Los obreros ya tenemos bastante con lo legislado. En la clase obrera ya no hay 

malestar. Su emancipación está realizada. 

Hemos de salir al paso de esta campaña antiobrerista que el partido radi­
cal, ansioso del apoyo de la burguesía y de la plutocracia, va a comenzar o ya 
ha comenzado con el discurso del jefe. No queremos nosotros que la República 
labore en socialista, que legisle demasiado progresivamente: pero tampoco con­
sentiremos que el régimen republicano gobierne en republicano... radical. 

El señor Lerroux ha preferido inclinarse de parte de quienes al advenir la 
República recogieron sus tesoros y huyeron al extranjero con el rey felón: el 
señor Lerroux se ha convertido en protector de todos aquellos acaparadores de 
oro que, en momentos difíciles para la Patria, huyeron de ella llevándose el 
patrimonio de la nación; el señor Lerroux ha vuelto la espalda a la clase tra­
bajadora, la más sufrida, la más sacrificada, la más explotada, la más necesitada 
de apoyo y protección, la más disciplinada y consciente, la que más pruebas ha 
dado de su amor a la República, por la cual ha sacrificado, en más de una oca­
sión, hasta sus principios ideológicos. ¿Es esto justo? ¿Es racional? ¿Es.. . repu­
blicano obrar así? 

No, no, y cien veces no. Es una torpeza inconcebible, máxime teniendo en 
cuenta la personalidad que la ha cometido. Esa humillación al proletariado que 
el señor Lerroux intenta no prosperará. Hasta las piedras de la calle se levan­
tarán airadas contra esa vejación al proletariado. No se merece la clase obrera 
ese desprecio del ex-emperador del Paralelo. Por pueblos y aldeas hemos de ir 
a pregonar la injusta pretensión del señor Lerroux. Hasta la villa más modesta 
ha de llegar la protesta enérgica, serena y viril contra ese intento de retroceso 
en la legislación social que intenta el caudillo radical. El señor Lerroux ha que­
rido congraciarse con los elementos burgueses, pero lo ha hecho tan descarada­
mente, que ha sublevado las conciencias de todos los proletarios. 

"Hay que gobernar en republicano". Pero ¿es gobernar republicanamente 
oponerse al avance reivindicatorio del proletariado, y declararse defensor del 
clericalismo? ¿Es que lo que figura en el programa del partido radical sobre le­
gislación social es una burla a los trabajadores? ¿Acaso lo que ese mismo pro­
grama dice respecto a la cuestión religiosa es una farsa hipócrita? 

Trabajadores: Lerroux cree que los trabajadores ya tenemos todo consegui­
do. No quiere más avances sociales. La burguesía y el capitalismo están asusta­
dos. El señor Lerroux, paladín de la plutocracia, quiere evitarle mayores males. 
Ya sabemos, pues, que el señor Lerroux es nuestro mayor enemigo. Así debe­
mos tratarlo. Huir de las filas del partido radical, cobijo de caciques, amparo 
del capitalismo, sostén de la reacción. Ahora no nos extraña por qué Informa­
ciones (la jaca del contrabandista) y Emiliano Iglesias (lugarteniente de March 
y carne de la carne de Lerroux) han elogiado tan calurosamente el discurso del 
apóstol de la Iglesia y del Capitalismo, 

En guardia, trabajadores. La farsa lerrouxista ha comenzado. No perdamos 
de vista las maniobras de esos ambiciosos que no tienen inconveniente en trai­
cionar los ideales que decían sustentar, con tal de lograr lo que tanto desean: 
gobernar y apoderarse de los resortes del gobierno para medrar. 

La "Colla de la gana" (Cuadrilla del hambre), como se le llamaba a la ma­
yoría lerrouxista en el Ayuntamiento de Barcelona, quiere repetir en el Gobierno 
de la nación las hazañas que le hicieron célebre en la capital catalana y que se 
les llamó "Cal, yeso y cemento" y "Pompas fúnebres". Abrocharse, ciudadanos, 
y prepararse a la defensa. 

FRANCISCO CUBERO. 

CONSIDERACIONES 

Ni sectarios ni enemigos de la religión 
El acuerdo tomado por el Ayuntamiento 

zaragozano, por el cual los ediles socialistas 
y republicanos que componen la mayoría de 
dicho municipio se solidarizaron con la ac­
titud adoptada por el ciudadano alcalde pre­
sidente del mismo, al retirar del Salón de Se­
siones una imagen de la virgen del Pilar, 
cosa que creemos verdaderamente acertada, 
ha dado lugar a que los elementos clericales, 
en todo momento enemigos de la libertad y 
de la República, se manifestasen en contra 
de dicho acuerdo, emprendiendo una cam­
paña insidiosa y falta de todo sentido co­
mún, queriendo con ello demostrar ante la 
opinión, que por este hecho ha sido herido 
el sentimiento religioso de muchas personas. 

¿Pero es, quizá, que en los centros y 
dependencias oficiales sólo tienen el derecho 
de existir símbolos que representen a la re­
ligión católica? ¿No es cierto que dentro 
de un Estado se hallan comprendidos miem­
bros que profesan diferentes religiones? ¿No 
es cierto, también, que de cuantas religiones 
existen, nadie puede afirmar cuál es la más 
pura y verdadera? ¿Por qué, pues, siendo 
así. en un Estado ha de darse preferencia sólo 
a una de ellas? ¿No tienen todos el mismo 
derecho? 

Como he dicho anteriormente, en cuantos 
comentarios se han hecho acerca de este 
asunto, se dice que se ha causado una grave 
ofensa a los creyentes católicos. ¿Pero, es 
que antes, cuando todos estos símbolos se 
hallaban colocados en los centros oficiales, 
no se ofendían también las creencias de 
quienes profesaban una religión diferente y 
de quienes no profesamos ninguna? 

"El Noticiero" del día 23 copia unos 
comentarios aparecidos en nuestro número an­
terior, en uno de los cuales se felicita al 
ciudadano Banzo por su acierto en este 
asunto, con el propósito de presentarnos a 
los socialistas ante sus lectores como sectarios 
y fervientes enemigos de la religión, y en 
esto como en otras muchas cosas, sabe muy 
bien "El Noticiero" que no está en lo cierto, 
porque los socialistas no somos enemigos de 
ninguna religión, sino que pedimos igual 
respeto para todas ellas. 

Nuestra Constitución, en su artículo 3.º 
dice así: "El Estado español no tiene reli­
gión oficial". Lo cual quiere decir que el 
Estado español es un Estado laico, dentro 
del cual deberá guardarse igual respeto a to­
das ellas, sin que los símbolos representati­
vos de las mismas tengan el derecho de figu­
rar en sus dependencias, y, por eso, el ciu­
dadano Banzo no hizo otra cosa que cum­
plir un precepto constitucional, votado en 
las Cortes por la más legítima soberanía del 
pueblo, sin que ello constituya una persecu­
ción contra nadie, sino muy al contrario, que 
reivindica a aquellos cuyas creencias fueron 
ofendidas cuando estas imágenes se coloca-
ron donde jamás debieron colocarse. 

Muy bien dijo nuestro ilustre camarada 
de los Ríos, en su brillantísima conferencia 
en homenaje al gran Joaquín Costa, que nos­
otros no somos sectarios ni enemigos de la 
religión, sino que lo que nosotros queremos 
es que la religión no salga de los templos 
y de los hogares, y que dentro de éstos, cada 
ciudadano profese aquella que más le con­
venga o le agrade. 

A nadie puede considerarse más sectarios 
y hasta si quereis irrespetuosos, que a los 
católicos que pretenden que sólo su religión 
sea respetable. 

¿Es que los no católicos no tenemos igual 
derecho a que nuestras creencias sean tam­
bién respetadas? ¿Qué hubiesen dicho los 
católicos si el Estado español, en lugar de 
declararse laico, hubiera elegido como re­
ligión oficial, la protestante o la mahome­
tana? ¿Es que a los católicos les parecen 
ridículas estas religiones? ¿Pero es que acaso 
la católica no lo es también? 

A ningún ciudadano debe imponérsele a 
que profese una religión determinada; ni a 
que contribuya a su sostenimiento, si esto 
no lo hace de su propia voluntad. Todos los 
católicos y no católicos sabemos que hasta 
la fecha esto no fué así, y dígase si no es 
cierto que durante muchos años (varios si­
glos) se obligó a que todos los españoles es­
tuviéramos sometidos a los preceptos de la 
religión católica, muchos en contra de su 
propia voluntad, persiguiendo duramente a 
los que se resistían a profesar estas doctrinas. 

Mucho podría decir sobre este asunto, pero 
no quiero cansarte más, querido lector, y 
voy a limitarme a hacer constar en estas 
líneas la parcialidad demostrada en este 
asunto por "Heraldo de Aragón", periódico 
que se las da de liberal o independiente, cuya 
liberalidad e independencia no ha demos­
trado, pues en sus columnas han aparecido 
todas las protestas de personas o asociacio­
nes religiosas, no habiendo publicado ni una 
de las felicitaciones que de otros sectores 
solidarios a lo hecho por la Alcaldía, indis­
cutiblemente ha recibido, cuyo deber pri­
mordial consideramos debió ser, si es cierto 
que sus columnas están inspiradas en esa libe­
ralidad e independencia, el de publicar a 
la vez felicitaciones y protestas, o en el 
caso contrarío, no publicar ninguna de ellas. 

T . DEL BURGO. 

AL DESNUDO 

Alba, el parlamentario de hiel purísima 
Leído en el Parlamento el proyecto de ley 

para modificar la tributación, el señor Alba 
pidió la palabra y en vez de, como era deber 
de hidalguía, explicar su voto, pronunció un 
discurso de furiosa oposición al Gobierno, 
negando que debiera elevarse tributo alguno 
y que fuera posible la nivelación del presu­
puesto. 

Habló el varías veces ministro de Hacien­
da de la Monarquía. 

El que tuvo parte cuantiosa en el déficit 
que pesa sobre España por los gastos or­
giásticos de aquellos Gobiernos que convir­
tieron a España en finca de su patrimonio. 

El que quiso, en los años en que los na­
vieros y los banqueros se hicieron cien veces 
millonarios, imponer tributos sobre las ganan­
cias excesivas. 

El que no ha sabido ordenar, en poco ni 
en mucho, cuando todo lo podía, la hacien­
da española y era un siervo más del felón 
borbónico. 

El que gastó miles de millones en Marrue­
cos, de acuerdo con tal sujeto ya excoronado. 

El que fué cómplice en veinte Ministerios, 
pues hasta fue ministro de Marina durante 
veinticuatro horas, del desorden administrati­
vo nacional y de los gastos arruinadores que 
han sido el peso que ahora tiene la economía 
española. 

Desde que ocupó un escaño en las Cortes 
Constituyentes no ha tenido un gesto genero­
so, gallardo. Ha sido una fuente de hiel con 
la espita siempre abierta. 

En pro de las víctimas de Arnedo 
He aquí los últimos donativos recibidos 

en la Agrupación Socialista: 

Suma anterior . . . . . 308,65 

Julio González . . . 2,50 
Tomás del Burgo... 1,00 
Julio Frisas ... . . . . . . 2,00 
José Trullen . . . . . . . . 1,00 
Lorenzo Gracia .... 0,50 
Domingo Melguizo 2,00 
Manuel Val . . . . . . . . . 1,00 

Total 318,65 

Con esta fecha, queda cerrada la sus­
cripción. 

La cantidad entregada por la sección de 
obreros cementistas, fué recaudada entre los 
siguientes compañeros: 

Román Bandrés ... 1,00 
Vicente Chavarría . . . 1,00 
Agustín Serrano . . 1,00 
Mariano Sanjuán . . . 1,00 
Luis Martínez . . . . . 5,00 
Sebastián Aspiazu . . 1,00 
F é l i x Andrés . . . . . . . 1,00 

A OCHO DÍAS VISTA 
Así da gus to que hablen 

Unos individuos, diputados no sabemos si 
comunistas, anarco-sindicalistas o simplemen­
te jabalíes, en un acceso de perturbación di­
jeron en Coruña más de lo que en un acto 
público había oído ningún español. 

Dijeron los infelices: 
Que al ministro de la Gobernación le de­

bían descargar en la cabeza las pistolas todos 
los deportados a Bata. 

Que ojalá fueran ellos — los oradores— 
verdaderos jabalíes para comerse el corazón 
de los que en el Congreso roban mil pesetas 
mensuales. (Ellos las cobran también). 

Que no se ha hecho revolución alguna, sino 
que es preciso degollar a la gente, beberse su 
sangre y bailarse algo sobre los hígados de 
los asesinados. 

Comprenderán los compañeros que esa ma­
nada de jabalíes la formaban jabalíes locos. 

El jabalí demente es una nueva bestia. 

Ni dios da u n a p e s e t a 

Volvemos sobre el tema de todas las se­
manas. ¡Y lo que te rondaremos, morena! 

Los curas están sobrecogidos de espanto, 
porque los católicos no abren el bolso. 

Los primeros días de petición de limosna 
para sostenimiento del culto y del clero aún 
hubo gentes esforzadas que entregaron bille­
tes y hasta cheques. 

Pronto ha venido San Pedro con la re­
baja. 

Dentro de un año los curas tendrán que 
vivir como puedan, si es que pueden vivir. 

Claro está que las privaciones y las amar­
guras condenarán a muchos que no podrán 
soportar con paciencia que se les ha ido el 
reinado material por siempre jamás, amén. 

Pero aún se salvará algún buenazo que de 
otro modo, o sea con la buena vida, estaba 
el pobrecito camino del infierno. 

Intolerancia re l ig iosa 

Es grotesco lo que dicen los católicos y 
afirman hasta algunos republicanos incautos. 

Dicen que la Iglesia sufre persecución. 
Primero, es mentira. Lo que ocurre es 

que la Iglesia ha cobrado desde que se es­
tableció el Concordato más de mil quinientos 
millones que no están mencionados en tal 
Concordato, pues sólo la inconcebible baje­
za de unos Gobiernos que se llamaron espa­
ñoles pudo hacer que se pagase al clero lo 
que no estaba estipulado y es muchísimo más 
de lo que se tomó la Iglesia. 

Segundo, es mentira que se haya expulsado 
a los jesuitas, pues estaban en España fuera 
de la ley, como aún están otras muchas Or­

denes religiosas, ya que, según el Concorda­
to, sólo debería admitirse cuatro de ellas. 

Tercero, los católicos han injuriado a la 
República soezmente y la sabotean con saña 
feroz, como si los no católicos tuviéramos 
obligación de pagar, como hemos pagado 
durante muchos años, lo que no nos pertene­
ce, ni nos importa, ni nos afecta. La Iglesia 
para los creyentes. 

Cuarto, los católicos, singularmente los cu­
ras, han denunciado, perseguido, encarcela­
do, condenado a presidio a muchísimos es­
pañoles que no pertenecían al catolicismo y 
obligaban, imperiosamente, por medio hasta 
de la fuerza pública, a que se rindiese la 
frente y la dignidad al paso de una proce-
sión, acto publico que en todos los países 

está sometido a la ley como manifestación en 
la calle y que en España equivalía a que 
todos los españoles se humillasen, so pena de 
ir a la cárcel. 

Finalmente, unas preguntas: 
Si los católicos pudiesen, ¿impondrían el 

cumplimiento de los que llaman deberes reli­
giosos a todos los ateos y les obligarían a 
que no escribiesen como lo hacemos y a so­
meternos a su ley, y en caso de no hacerlo 
se nos impondrían duros castigos? ¿Sí? 

Pues a otra cosa. 
¿Se obliga a los católicos a llevar a los ni­

ños a escuelas en las que se acate otra reli­
gión? No. " ¡ A esa infamia se podría lle­
gar!", dirán los que nos lean, si es que nos 
leen. 

Pues, bien: a millones de niños pertene­
cientes a padres ateos se les ha obligado a 
ir a escuelas en los que se rezaba, se impo­
nían las doctrinas católicas y se ofendía la 
conciencia del no creyente. 

Aquí n o h a pasado nada 

Dijimos en nuestro pasado número: 
"Han retirado del salón de sesiones la 

imagen de la Virgen del Pilar. 
No ha pasado nada. 
No pasa nada. 
No pasará nada". 
Y, en efecto, se cumplió nuestro augurio. 
¿Que hay católicos que quieren llevarse la 

imagen al templo del Pilar o a otro centro 
religioso? Por nosotros que les sea entrega­
da, con todo respeto, y que la depositen en 
sitio propicio a las ceremonias del culto ca-
tólico. 

No hemos de oponernos ni de protestar. 
Guardamos el mayor respeto para la concien­
cia religiosa, si ésta no se manifiesta con in­
tromisión en nuestra conciencia laica. Sólo 
pedimos igualdad de respetos. 

Un interesante escrito de la U. G. T. de Borja 
La Unión General de "Trabajadores de 

Borja, fiel a la línea de conducta que tiene 
trazada en todo aquello que pueda beneficiar 
a la clase trabajadora, ha elevado al Ayun­
tamiento la solicitud que más abajo se trans­
cribe, y que por diversas razones, una de 
ellas la baja temperatura en que vivimos, 
hace presagiar que sea atendida por la Cor­
poración Municipal y Distrito Forestal de 
esta provincia. Dice así: 

"Los que suscriben, directivos de la So­
ciedad de Oficios Varios de esta ciudad, de­
nominada Unión General de Trabajadores, 
con todo el respeto debido al M. I. Ayunta­
miento, tiene el honor de exponer la siguiente 
consideración, sin perjuicio de hacer otras 
exposiciones en lo sucesivo, por si estima 
puede llevarse a la práctica, con miras al 
engrandecimiento local y a la par dar sa­
tisfacción a los obreros de esta ciudad, sin 
detrimento de los intereses de sus convecinos 
de las clases pudientes 

Una rápida ojeada a la situación econó­
mica actual y a la que forzosamente se ha 
de suceder como consecuencia de la escasez 
de las diferentes cosechas en esta ciudad, en 
el finado año agrícola de 1931, induce a las 
entidades todas a preocuparse de hacer frente 
al paro forzoso y, por lo tanto, a la mise-
ria que se apoderará de no pocos de nues­
tros obreros durante un lapso de tiempo de 
bastante consideración. 

Tenemos en ese Concejo un dignísimo re­
presentante directo a quien poder encomen­
dar nuestras legítimas peticiones, las cuales. 
por encontrarse siempre basadas en un espí­
ritu de estricta justicia, merecen a esa Muy 
Ilustre Corporación el interés y cariño pre­
ciso, pero no se oculta a esta organización 
que, por las múltiples obligaciones que como 
jornalero del campo tiene nuestro digno com­
pañero, la necesidad de dirigirnos en forma 
de exposición, con el fin de aliviarle en algo, 
para proponer aquellos remedios que puedan 
servir para remediar la crisis de trabajo o, 
por lo menos, para aminorarla. 

Una prueba de los deseos que guía a 
esa M. I . Corporación, con relación a lo 
que nosotros ansiamos, es el hecho de ha­

ber solicitado recientemente y haberlos con-
seguido, por instancia elevada al Ministerio 
de la Gobernación, auxilios económicos p a r a 
remediar la crisis obrera. 

Por los razonamientos expuestos, y sin 
animo de molestar en lo más mínimo a nues­
tro Ayuntamiento, nos atrevemos a exponer. 
por haberlo acordado en la Junta general 
celebrada por esta organización el día 2 del 
actual, lo siguiente: 

Continuación inmediata de la limpia de 
la encina existente en el monte denominado 
"Muela Alta y Baja", de este término mu­
nicipal, y extracción del coscojo existente 
en dicho monte. Con lo primero se conse­
guiría el que dichas encinas adquiriesen en 
poco tiempo el desarrollo debido, p a r a poder 
disponer en plazo breve de una riqueza fo-
restal de extraordinaria importancia, de la 
que habría de beneficiarse la ciudad con el 
70 por 100. Con lo segundo se contribuiría 
también al mayor desarrollo de las preci­
tadas encinas, ya que la existencia del cos­
cojo las perjudica de una m a n e r a notoria. 
Con ambas cosas se conseguiría también, en 
primer lugar, emplear una porción de obreros 
en dichos menesteres, y después, porporcio-
nar algún ingreso en arcas municipales, aun 
cuando los vales que se facilitasen para el 
aprovechamiento de leñas lo fuesen mediante 
una cuota módica. 

Con lo que apuntado queda, que habrá 
de traducirse luego en obra reproductiva, 
se aminoraría la crisis de trabajo en Borja. 
a la ve que se proporcionaría a la clase 
trabajadora la leña necesaria p a r a alimentar 
sus hogares en donde calentar a sus hijos. 

Con la máxima consideración y respeto, ro­
gamos al M . I . Ayuntamiento, estudie con 
el cariño en él peculiar, cuanto exponemos 
anteriormente. 

Borja, a 12 de febrero de 1932—La Di­
rectiva. 

¿Es justa la petición? Creemos que lo es, 
y por ello la clase trabajadora confía en 
que s e a tenderá . Esperemos el resultado 
de las gestiones de nuestro Concejo. 

El Presidente, MANUEL I D I A G O . 
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